III Festival de Dramaturgia Europea Contemporánea.

Diálogo entre culturas.


El Festival de Dramaturgia Europea Contemporánea, organizado en forma conjunta por el Goethe Institut de Santiago de Chile,  el Instituto Chileno –Francés de Cultura y el Centro Cultural de España ha ido alcanzado año a año mayor reconocimiento en el ambiente teatral chileno. En su tercera versión se invitó a participar a la Embajada de Suiza la que aportó una obra y un especialista en teatro.


Para Chile, este festival es un aporte significativo. El teatro chileno ha alcanzado un desarrollo importante. Cada año se presentan más de doscientas obras. Siguiendo una tendencia  mundial, los directores tienen cada vez mayor  importancia, los textos dramáticos se consideran sugerencias que la compañía adopta o adapta en la forma que más le convenga. Para intentar revertir esta situación, y para mostrar un conjunto de textos valiosos, dignos de respeto, los organizadores de estos festivales han seleccionado cada año un conjunto de 6 ó 7 obras representativas de la mejor nueva dramaturgia europea.


El Festival se constituye así en un diálogo entre el teatro europeo y el chileno. Conscientes de que los textos cobran vida según las distintas interpretaciones que se les den, las representaciones quedan a cargo de directores y actores chilenos, quienes aportan su propia perspectiva y creatividad para preparar en un mes estos “semi montajes”. Se trata de destacar el valor de los textos y sus posibilidades de representación, pero sin llegar a una puesta en escena completa.


La comisión que selecciona las obras está integrada por Marco Antonio De la Parra y Benjamín Galemiri, dos destacados e innovadores dramaturgos chilenos jóvenes y el Director Raúl Osorio, que se caracteriza por sus búsquedas de nuevos lenguajes para el teatro. En la selección de este año, acordaron poner énfasis en nuevos lenguajes de la escritura dramática. Con el apoyo de Inter Nationes y de las Embajadas de Francia, España y Suiza pudieron tener acceso a lo mejor de la nueva dramaturgia europea y seleccionar las obras “Ma vie de chandelle” de Fabrice Melquiot y “Teatros” de Olivier Py, de Francia,  “Eso a un hijo no se le hace” de Josep María Benet i Jornet y “Patético jinete del rock and roll” de Jesús Campos, de España, “Norway.Today” de Igor Bauersima de Suiza,  “Electronic City” de Falk Richter y “Tiempo para amar, tiempo para morir” de Fritz Kater de Alemania.


Todas las obras, sin excepción, tuvieron una entusiasta recepción del público, compuesto principalmente por gente de teatro. En los diálogos que siguieron a las representaciones, en los encuentros de dramaturgos, críticos teatrales y traductores, realizados como actividades anexas al Festival, hubo esclarecedoras discusiones sobre el sentido dramático y teatral de las puestas. El contexto central de diálogo intercultural, con marcadas diferencias entre la perspectiva europea y la latinoamericana, pero con una fundamental integración en el proceso de creación teatral, se hizo explícito.


Señales de alerta ante el deshumanizador empleo de las nuevas tecnologías de los medios de comunicación, la confusión que se produce en los diferentes niveles de realidad, la de la fantasía del video o la televisión o la que se produce entre la realidad virtual de la computación y la de la vida; la acelerada búsqueda de una felicidad que se confunde con exceso de actividad o con una sexualidad que no logra superar la soledad, fueron temas predominantes en esta dramaturgia.


Elemento característico en varias de estas obras fue una escritura abierta, sin personajes definidos ni historias predeterminadas por el autor; textos integrados por series de sugerencias que permiten el entrecruce de imágenes y lenguajes teatrales diferentes. El sentido fundamental de esos textos sin acotaciones, sin diálogos directos,  puso una exigencia creativa que obligó a una integración entre la cultura teatral europea y la de los directores chilenos.


El interés demostrado por los directores, técnicos y actores seleccionados para hacer estos “semi montajes” los llevó a realizar, montajes casi completos. Dada la importancia que ha adquirido este Festival, todos deseaban sobresalir lo que implica el peligro de desvirtuar el carácter de “muestra de dramaturgia europea” para transformase en “festival de directores”. Si a esto se agrega que los textos no pueden representarse completos en el tiempo asignado, lo que exige cortes, que quedan a cargo de la compañía, el riesgo de dar sentidos diferentes al propuesto por el texto original se hace mayor,  lo que sería contradictorio con el carácter de muestra de “dramaturgia europea” es decir, de textos.



Algunos signos de alerta pueden surgir de este III Festival de Dramaturgia Europea Contemporánea, pero la importancia de su aporte al diálogo intercultural entre Europa y América y el estímulo a la meditación sobre los nuevos caminos del teatro, quedan fuera de duda. La confluencia del análisis de la realidad contemporánea que aportan estos dramaturgos europeos, con el sentido vital y la fuerza de las imágenes teatrales que proponen los directores y actores latinoamericanos, en este caso chilenos, es el principal aporte al desarrollo del teatro contemporáneo que se ha logrado en este festival.
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